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según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. 22 Todas las transgresiones que cometió, no le 
serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá. 
• He aquí el centro de la enseñanza de este pasaje: en vista de que cada quien es responsable de 
su propia fe y conducta, cada ser humano tiene una oportunidad de reencontrarse con Dios y ser trans-
formado, a pesar de haber sido injusto.
• Dios juzga para perdonar y dar vida al ser humano.

23 ¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? 
• He aquí la confrontación de Dios al ser humano. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que yo quiero 
matar a los injustos, que no saben que lo que más quiero es que se aparten del mal para darles vida?

24 Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e hiciere conforme a todas las abomina-
ciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su 
rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello morirá.
• He aquí la sentencia más grave de todo el pasaje: lo peor que puede pasar es que un creyente, 
alguien que ha recibido la dirección de Dios se aparte y se convierta en esclavo del mal. En tal caso, 
solo hay muerte para el tal.

25 Y si dijereis: No es recto el camino del Señor; oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿no 
son vuestros caminos torcidos? 26 Apartándose el justo de su justicia, y haciendo iniquidad, él morirá 
por ello; por la iniquidad que hizo, morirá. 
• He aquí una severa enseñanza: aquellos que siguen creyendo que las culpas son de otros y no 
de ellos, confirman su maldad.

27 Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo según el derecho y la justicia, hará vivir 
su alma. 28 Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá; 
no morirá. 
• He aquí la maravillosa y esperanzadora enseñanza: aquellos que se arrepienten y experimentan 
la gracia de Dios, vivirán.

29 Si aún dijere la casa de Israel: No es recto el camino del Señor; ¿no son rectos mis caminos, casa de 
Israel? Ciertamente, vuestros caminos no son rectos. 30 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus 
caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. 
• El problema más grave no era que culparan a sus padres, sino que culparan a Dios.
• No hay peor cosa que aquellos que culpan a Dios, y se creen con derecho de enojarse con Dios, 
de cuestionarlo y creer que pueden ganar.

Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina.
He aquí mensaje central: Dios nos invita a escoger su camino y abandonar el camino de la perdición. 

31 Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 
• He aquí la razón del libro de Ezequiel y de toda la Biblia: Dios quiere limpiarnos de todo nuestro 
pecado y para eso nos ofrece un corazón y un espíritu nuevo.
• Puede renovar nuestra mente y nuestra personalidad.
• Y en la pregunta retórica nos dice: ¡No tienen que morir!

todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa 
morirá. 
• Dios jura por sí mismo que eso no debe decirse nunca más.
• Él es dueño de cada ser humano en lo individual y personal.
• Y cada ser humano es responsable de su propio pecado.
• Nadie morirá en el sentido espiritual por el pecado de otro.

5 Y el hombre que fuere justo, e hiciere según el derecho y la justicia; 6 que no comiere sobre los montes, 
ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni violare la mujer de su prójimo, ni se llegare a la 
mujer menstruosa, 7 ni oprimiere a ninguno; que al deudor devolviere su prenda, que no cometiere 
robo, y que diere de su pan al hambriento y cubriere al desnudo con vestido, 8 que no prestare a interés 
ni tomare usura; que de la maldad retrajere su mano, e hiciere juicio verdadero entre hombre y 
hombre, 9 en mis ordenanzas caminare, y guardare mis decretos para hacer rectamente, este es justo; 
este vivirá, dice Jehová el Señor.
• Un ser humano que vive de acuerdo a la voluntad de Dios, entiéndase, que cree en Dios y lo 
sigue, tendrá vida eterna.

 10 Mas si engendrare hijo ladrón, derramador de sangre, o que haga alguna cosa de estas, 11 y que no 
haga las otras, sino que comiere sobre los montes, o violare la mujer de su prójimo, 12 al pobre y menes-
teroso oprimiere, cometiere robos, no devolviere la prenda, o alzare sus ojos a los ídolos e hiciere 
abominación, 13 prestare a interés y tomare usura; ¿vivirá este? No vivirá. 
• El hijo de un hombre justo, si fuere injusto, entiéndase inconverso, morirá por su propio 
pecado.

Todas estas abominaciones hizo; de cierto morirá, su sangre será sobre él. 14 Pero si este engendrare 
hijo, el cual viere todos los pecados que su padre hizo, y viéndolos no hiciere según ellos; 15 no comiere 
sobre los montes, ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel; la mujer de su prójimo no 
violare, 16 ni oprimiere a nadie, la prenda no retuviere, ni cometiere robos; al hambriento diere de su 
pan, y cubriere con vestido al desnudo; 17 apartare su mano del pobre, interés y usura no recibiere; 
guardare mis decretos y anduviere en mis ordenanzas; este no morirá por la maldad de su padre; de 
cierto vivirá.
• El hijo de un hombre injusto, que se entrega a Dios y es diferente a su padre, vivirá. Es decir, no 
cargara el pecado de su padre.

 18 Su padre, por cuanto hizo agravio, despojó violentamente al hermano, e hizo en medio de su pueblo 
lo que no es bueno, he aquí que él morirá por su maldad.
• Ni el hijo morirá por su padre, ni el padre por el hijo.

19 Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el hijo hizo según el derecho y 
la justicia, guardó todos mis estatutos y los cumplió, de cierto vivirá. 20 El alma que pecare, esa morirá; 
el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo será 
sobre él, y la impiedad del impío será sobre él.
• He aquí la ley de la correspondencia. He aquí la contundente enseñanza de la responsabilidad 
personal e individual del ser humano ante Dios.

21 Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere 

QUE EL ACUSADO SE PONGA DE PIE
Ezequiel 18:1-31

El día de hoy, los seres humanos tenemos diversas clases de luchas existenciales y una de ellas es con la 
culpa. Tanto que ha surgido un placebo psicológico que muchos recetan: “no dejes que otros te impon-
gan una culpa que no tienes”. Y por eso es que, en una cárcel, todos dicen ser inocentes. La culpa la 
tienen los padres, la esposa o esposo, el gobierno, la escuela, y hasta podemos cantar: ¡Soy rebelde 
porque el mundo me hizo así! Antes este asunto, permítanme compartirles algunas frases interesantes 
sobre la culpa:

• Deshazte de las culpas falsas. Sólo eres responsable de tus decisiones, no de las ajenas. (Bernar-
do Stamateas)

• Cuando la culpa es de todos, la culpa no es de nadie. (Concepción Arenal)
• Desde que se inventaron las excusas, desaparecieron los culpables.

• Debería uno sentirse agradecido de que haya alguna culpa de la cual se nos pueda acusar justa-
mente. (Oscar Wilde)
• El hombre superior se culpa a sí mismo. El hombre inferior culpa a los demás. (Don Shula)
• La gente siempre le echa la culpa a sus circunstancias por lo que ellos son. Yo no creo en las 
circunstancias. (Wayne Dyer)

• Es un privilegio del hombre sentir culpa, y una responsabilidad el superarla. (Viktor Frankl).

• Hay un remedio para las culpas, reconocerlas. (Franz Grillparzer)

En el mundo donde lo tocó vivir a Ezequiel, igual que en el nuestro, se trataba de manera inadecuada el 
tema de la culpa. Leamos el pasaje paso a paso y hagamos una breve exégesis de cada parte:

Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Era famoso el refrán que decía: Los padres comieron uvas inmaduras y a los hijos se les destem-
plaron los dientes.
Podría traducirse de varias maneras:
• Los padres comieron muchas pasas y a los hijos se les picaron los dientes.
• Los padres tomaron el vino de uvas fermentadas y los hijos se emborracharon.
• En todos los casos, la idea es la misma: unos hicieron lo malo y su descendencia recibió las 
consecuencias.

3 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. 4 He aquí que 

32 Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis. 
• He aquí Dios revelándonos su corazón: Él no quiere la muerte de los que se condenan. Esto 
derriba por completo la idea de la doble predestinación.
• Él tiene los brazos abiertos al que se arrepiente.
• Él desea darnos vida a todos los pecadores.
• Él nos invita a la conversión, que significa, dar vuela y regresar a Él.

Analicemos algunas de las más importantes enseñanzas, y hagámoslo, con algunas expresiones de 
juegos y canciones que nos ayuden a recodarlas.

Juego de niños: YO NO FUI FUE TETE… 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Cuco Sánchez, fuera de toda lógica, dijo en una de sus canciones: “échame a mí la culpa”.
• Pero, la banda “Todo Terreno”, con más humanidad, dice: “Culpable no soy”.
• Y Arjona le hace segunda diciendo: “fuiste tú”.
Esto es un asunto tan natural a la raza humana, como que comenzó en el Huerto del Edén con Adán que 
dijo: “la mujer que me diste”.
Los judíos manejaban hábilmente una mala interpretación que hacían de Éxodo 20, asegurando que los 
problemas que tenían, eran por culpa de sus antepasados. Razón por la cual, ni se arrepentían, ni 
buscaban la restauración de Dios.
Ahora bien, La Palabra no niega que las decisiones de una generación tengan muchas consecuencias 
sobre las siguientes. Pero también enseña que la responsabilidad moral delante de Dios no puede ni 
transferirse ni justificarse en otro.
• Nuestra historia explica muchas cosas de nuestra personalidad, pero no puede convertirse en 
una excusa para nuestro pecado.
• No podemos culpar a nuestros padres de nuestro destino.
• No podemos culpar a la Iglesia de nuestro fracaso como discípulos.
• No podemos culpar a la crisis del mundo de nuestro cristianismo mediocre.
• No podemos creer en la falsa doctrina de la cancelación de las maldiciones generacionales.
El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del 
hijo…”
He aquí una tremenda e importante enseñanza. 
Cada persona responde por su propia rebelión o su propia santidad.
• Podemos sufrir por lo que otro hizo sin ser moralmente culpable de haberlo hecho. Pero cómo 
lo enfrentamos, cómo reaccionamos al respecto, es exclusivamente nuestra responsabilidad
• No estamos condenados a repetir la historia.
• Podemos venir de una familia disfuncional y construir una familia diferente.
• Podemos haber crecido sin conocer profundamente a Dios y comenzar hoy una relación genui-
na con Él.
• Podemos haber heredado patrones de pecado y romperlos mediante arrepentimiento y obedi-
encia.
• Podemos haber recibido una tradición religiosa vacía y recuperar una fe viva.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras heridas, pero no tiene autoridad para convertirse en 
tu señor.
• Es decir que: nuestro pasado no nos define.

• Nuestra identidad se define por la relación que tenemos con Dios.
En lugar de buscar culpables con el “tin marin de do pin gue, yo no fui fue tete,…” reconozcamos y diga-
mos, “es mi culpa y busquemos a Dios para restauración”. 

Orgullo de adultos. A MI MANERA
“Oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿No son vuestros caminos torcidos?”
Esto toca un problema profundamente contemporáneo. Cuando algo sale mal, muchas veces pregunta-
mos: ¿Por qué Dios permitió esto? Debemos decir que, las preguntas no son malas, la Biblia misma 
permite que preguntemos. Pero existe una diferencia entre: preguntar a Dios desde el dolor y la amar-
gura y hacerlo responsable para justificar nuestro pecado. 
• Es incorrecto que hagamos responsable a nuestro pasado.
• Es una necedad responsabilizar a nuestros padres de nuestro destino.
• Pero, es aún mayor error, culpar a Dios de lo malo que nos sucede.
Dios nos lo aclara diciendo: Antes de juzgar mis caminos perfecto, analiza tus caminos torcidos.
En lugar de cantar “a mi manera” vivamos en contentamiento con lo que Dios nos permite vivir y diga-
mos: “a la manera de Dios”. 

Fe de Sabios: DIOS NO QUIERE QUE NINGUNO SE PIERDA. 2 Pedro 3:9. ¿Quiero yo la muerte del impío? 
dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? Ezequiel 18:23. Este es posiblemente el 
corazón teológico del capítulo, del libro y de la Biblia misma. Por medio de una pregunta retórica, para 
darle fuerza a su declaración, Dios nos aclara que: Él no quiere, no es su deseo, no se deleita no se com-
place en que los seres humanos mueran o sean condenados. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que mi 
deseo es destruir al pecador? La respuesta es No.
• Dios desea que el pecador se vuelva y viva.
• Esto no significa que Dios ignore el pecado.
• Tampoco significa que el juicio no exista. Ezequiel es precisamente un libro que anuncia juicio. 
• La gracia de Dios no elimina la santidad de Dios.
• Pero la santidad de Dios tampoco significa que Dios disfrute destruyendo al pecador.
Aquí encontramos una profunda verdad bíblica: 
Dios juzga el pecado porque es santo, pero llama al pecador al arrepentimiento porque es misericor-
dioso.
• Dios no es un verdugo que espera el fracaso de los humanos. Existe una imagen equivocada de 
Dios: “Dios está esperando que te equivoques para castigarte.”
• Mucho menos es un Dios que creo a unos para glorificarse a sí mismo, condenándolos para 
siempre, como dicen algunos.
Ezequiel presenta otra imagen.
• Dios dice: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? Ezequiel 18:31; esta pregunta pone la responsabili-
dad en ellos, no en Dios. Él no dice: Destruiré el alma que pecare, ni dice, los destruiré, casa de Israel. 
Dice:
“Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo…” Y culmina: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 18:32:
“Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis.”
Y no nos confundamos con la frase: haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 
• Solo Él puede hacernos un corazón y un espíritu nuevo.
• Pero si no se lo permitimos, si no lo anhelamos y le dejamos hacerlo, no sucederá.
• En Ezequiel 36:26 dice: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros…”

• Dios llama al ser humano al arrepentimiento, y Dios mismo es quien hace posible la renovación 
profunda del corazón.
• Desde la perspectiva cristiana, esto encuentra su plenitud en la obra de Cristo y del Espíritu 
Santo.

DESAFÍO A PONERNOS DE PIE COMO ACUSADOS PARA CAMINAR COMO REDIMIDOS 
Ezequiel dice de parte de Dios: “El alma que pecare, esa morirá.” y el evangelio anuncia que: Cristo 
murió por nuestros pecados.
• Ezequiel está hablando de nuestra responsabilidad moral personal.
• El evangelio revela cómo Dios tratar con esa culpa mediante una sustitución redentora. 
• Cristo toma sobre sí el pecado de los pecadores.
Entendamos que:
• Dios no simplemente ignora nuestra culpa. La justicia no desaparece. 
• La culpa es tratada en la cruz. Y la gracia ofrece al pecador una nueva vida.
Por eso la predicación cristiana puede proclamar:
• No culpes eternamente a tus padres. No culpes eternamente a tu pasado. No te escondas 
detrás de tu historia. Ven a Cristo.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras luchas. Pero no puede justificar indefinidamente nues-
tra desobediencia.
• La pregunta no es solamente: ¿Quién me hizo esto? La pregunta también es: ¿Qué voy a hacer 
ahora delante de Dios?
Como Iglesia, debemos ser una comunidad redentora:
Hay congregaciones donde las personas son conocidas eternamente por su pasado.
Ese era alcohólico, esa adultera, aquel un bueno para nada, eso otro acusador, el fracasado, la inmoral, 
etc.
Pero cuando Dios transforma a alguien, la Iglesia debe aprender a reconocer la nueva obra de Dios.
• No debemos negar el pasado.
• Pero tampoco debemos convertirlo en la identidad permanente de una persona arrepentida.
• La iglesia no es un museo de pecadores; es una comunidad de personas que están siendo trans-
formadas por la gracia.
• En la iglesia todos necesitamos arrepentirnos.
• Mientras haya vida, la invitación de Dios continúa siendo: “Convertíos, pues, y viviréis.”

No soy culpable de todo lo que recibí, pero soy responsable de lo que hago con ello.
• No escogimos nuestra familia, no escogimos nuestra historia, no escogimos muchas de nues-
tras heridas, Pero podemos escoger a Dios y experimentarlo.
• Mi pasado puede explicarme, pero no tiene que definirme. 
• La última palabra sobre nuestra vida no la tiene nuestro pasado, la tiene Dios.
• Ezequiel no habla solo de juicio, habla de gracia y esperanza. Dios dice al final: Convertíos, pues, 
y viviréis.

Tu pasado puede explicar de dónde vienes; tu arrepentimiento decide hacia dónde vuelves; la gracia 
de Dios determina en quién te conviertes y tu discipulado señala hacia dónde vas.

Pr. Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 23 de agosto de 2026



según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. 22 Todas las transgresiones que cometió, no le 
serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá. 
• He aquí el centro de la enseñanza de este pasaje: en vista de que cada quien es responsable de 
su propia fe y conducta, cada ser humano tiene una oportunidad de reencontrarse con Dios y ser trans-
formado, a pesar de haber sido injusto.
• Dios juzga para perdonar y dar vida al ser humano.

23 ¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? 
• He aquí la confrontación de Dios al ser humano. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que yo quiero 
matar a los injustos, que no saben que lo que más quiero es que se aparten del mal para darles vida?

24 Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e hiciere conforme a todas las abomina-
ciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su 
rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello morirá.
• He aquí la sentencia más grave de todo el pasaje: lo peor que puede pasar es que un creyente, 
alguien que ha recibido la dirección de Dios se aparte y se convierta en esclavo del mal. En tal caso, 
solo hay muerte para el tal.

25 Y si dijereis: No es recto el camino del Señor; oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿no 
son vuestros caminos torcidos? 26 Apartándose el justo de su justicia, y haciendo iniquidad, él morirá 
por ello; por la iniquidad que hizo, morirá. 
• He aquí una severa enseñanza: aquellos que siguen creyendo que las culpas son de otros y no 
de ellos, confirman su maldad.

27 Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo según el derecho y la justicia, hará vivir 
su alma. 28 Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá; 
no morirá. 
• He aquí la maravillosa y esperanzadora enseñanza: aquellos que se arrepienten y experimentan 
la gracia de Dios, vivirán.

29 Si aún dijere la casa de Israel: No es recto el camino del Señor; ¿no son rectos mis caminos, casa de 
Israel? Ciertamente, vuestros caminos no son rectos. 30 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus 
caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. 
• El problema más grave no era que culparan a sus padres, sino que culparan a Dios.
• No hay peor cosa que aquellos que culpan a Dios, y se creen con derecho de enojarse con Dios, 
de cuestionarlo y creer que pueden ganar.

Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina.
He aquí mensaje central: Dios nos invita a escoger su camino y abandonar el camino de la perdición. 

31 Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 
• He aquí la razón del libro de Ezequiel y de toda la Biblia: Dios quiere limpiarnos de todo nuestro 
pecado y para eso nos ofrece un corazón y un espíritu nuevo.
• Puede renovar nuestra mente y nuestra personalidad.
• Y en la pregunta retórica nos dice: ¡No tienen que morir!

todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa 
morirá. 
• Dios jura por sí mismo que eso no debe decirse nunca más.
• Él es dueño de cada ser humano en lo individual y personal.
• Y cada ser humano es responsable de su propio pecado.
• Nadie morirá en el sentido espiritual por el pecado de otro.

5 Y el hombre que fuere justo, e hiciere según el derecho y la justicia; 6 que no comiere sobre los montes, 
ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni violare la mujer de su prójimo, ni se llegare a la 
mujer menstruosa, 7 ni oprimiere a ninguno; que al deudor devolviere su prenda, que no cometiere 
robo, y que diere de su pan al hambriento y cubriere al desnudo con vestido, 8 que no prestare a interés 
ni tomare usura; que de la maldad retrajere su mano, e hiciere juicio verdadero entre hombre y 
hombre, 9 en mis ordenanzas caminare, y guardare mis decretos para hacer rectamente, este es justo; 
este vivirá, dice Jehová el Señor.
• Un ser humano que vive de acuerdo a la voluntad de Dios, entiéndase, que cree en Dios y lo 
sigue, tendrá vida eterna.

 10 Mas si engendrare hijo ladrón, derramador de sangre, o que haga alguna cosa de estas, 11 y que no 
haga las otras, sino que comiere sobre los montes, o violare la mujer de su prójimo, 12 al pobre y menes-
teroso oprimiere, cometiere robos, no devolviere la prenda, o alzare sus ojos a los ídolos e hiciere 
abominación, 13 prestare a interés y tomare usura; ¿vivirá este? No vivirá. 
• El hijo de un hombre justo, si fuere injusto, entiéndase inconverso, morirá por su propio 
pecado.

Todas estas abominaciones hizo; de cierto morirá, su sangre será sobre él. 14 Pero si este engendrare 
hijo, el cual viere todos los pecados que su padre hizo, y viéndolos no hiciere según ellos; 15 no comiere 
sobre los montes, ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel; la mujer de su prójimo no 
violare, 16 ni oprimiere a nadie, la prenda no retuviere, ni cometiere robos; al hambriento diere de su 
pan, y cubriere con vestido al desnudo; 17 apartare su mano del pobre, interés y usura no recibiere; 
guardare mis decretos y anduviere en mis ordenanzas; este no morirá por la maldad de su padre; de 
cierto vivirá.
• El hijo de un hombre injusto, que se entrega a Dios y es diferente a su padre, vivirá. Es decir, no 
cargara el pecado de su padre.

 18 Su padre, por cuanto hizo agravio, despojó violentamente al hermano, e hizo en medio de su pueblo 
lo que no es bueno, he aquí que él morirá por su maldad.
• Ni el hijo morirá por su padre, ni el padre por el hijo.

19 Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el hijo hizo según el derecho y 
la justicia, guardó todos mis estatutos y los cumplió, de cierto vivirá. 20 El alma que pecare, esa morirá; 
el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo será 
sobre él, y la impiedad del impío será sobre él.
• He aquí la ley de la correspondencia. He aquí la contundente enseñanza de la responsabilidad 
personal e individual del ser humano ante Dios.

21 Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere 

QUE EL ACUSADO SE PONGA DE PIE
Ezequiel 18:1-31

El día de hoy, los seres humanos tenemos diversas clases de luchas existenciales y una de ellas es con la 
culpa. Tanto que ha surgido un placebo psicológico que muchos recetan: “no dejes que otros te impon-
gan una culpa que no tienes”. Y por eso es que, en una cárcel, todos dicen ser inocentes. La culpa la 
tienen los padres, la esposa o esposo, el gobierno, la escuela, y hasta podemos cantar: ¡Soy rebelde 
porque el mundo me hizo así! Antes este asunto, permítanme compartirles algunas frases interesantes 
sobre la culpa:

• Deshazte de las culpas falsas. Sólo eres responsable de tus decisiones, no de las ajenas. (Bernar-
do Stamateas)

• Cuando la culpa es de todos, la culpa no es de nadie. (Concepción Arenal)
• Desde que se inventaron las excusas, desaparecieron los culpables.

• Debería uno sentirse agradecido de que haya alguna culpa de la cual se nos pueda acusar justa-
mente. (Oscar Wilde)
• El hombre superior se culpa a sí mismo. El hombre inferior culpa a los demás. (Don Shula)
• La gente siempre le echa la culpa a sus circunstancias por lo que ellos son. Yo no creo en las 
circunstancias. (Wayne Dyer)

• Es un privilegio del hombre sentir culpa, y una responsabilidad el superarla. (Viktor Frankl).

• Hay un remedio para las culpas, reconocerlas. (Franz Grillparzer)

En el mundo donde lo tocó vivir a Ezequiel, igual que en el nuestro, se trataba de manera inadecuada el 
tema de la culpa. Leamos el pasaje paso a paso y hagamos una breve exégesis de cada parte:

Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Era famoso el refrán que decía: Los padres comieron uvas inmaduras y a los hijos se les destem-
plaron los dientes.
Podría traducirse de varias maneras:
• Los padres comieron muchas pasas y a los hijos se les picaron los dientes.
• Los padres tomaron el vino de uvas fermentadas y los hijos se emborracharon.
• En todos los casos, la idea es la misma: unos hicieron lo malo y su descendencia recibió las 
consecuencias.

3 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. 4 He aquí que 

32 Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis. 
• He aquí Dios revelándonos su corazón: Él no quiere la muerte de los que se condenan. Esto 
derriba por completo la idea de la doble predestinación.
• Él tiene los brazos abiertos al que se arrepiente.
• Él desea darnos vida a todos los pecadores.
• Él nos invita a la conversión, que significa, dar vuela y regresar a Él.

Analicemos algunas de las más importantes enseñanzas, y hagámoslo, con algunas expresiones de 
juegos y canciones que nos ayuden a recodarlas.

Juego de niños: YO NO FUI FUE TETE… 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Cuco Sánchez, fuera de toda lógica, dijo en una de sus canciones: “échame a mí la culpa”.
• Pero, la banda “Todo Terreno”, con más humanidad, dice: “Culpable no soy”.
• Y Arjona le hace segunda diciendo: “fuiste tú”.
Esto es un asunto tan natural a la raza humana, como que comenzó en el Huerto del Edén con Adán que 
dijo: “la mujer que me diste”.
Los judíos manejaban hábilmente una mala interpretación que hacían de Éxodo 20, asegurando que los 
problemas que tenían, eran por culpa de sus antepasados. Razón por la cual, ni se arrepentían, ni 
buscaban la restauración de Dios.
Ahora bien, La Palabra no niega que las decisiones de una generación tengan muchas consecuencias 
sobre las siguientes. Pero también enseña que la responsabilidad moral delante de Dios no puede ni 
transferirse ni justificarse en otro.
• Nuestra historia explica muchas cosas de nuestra personalidad, pero no puede convertirse en 
una excusa para nuestro pecado.
• No podemos culpar a nuestros padres de nuestro destino.
• No podemos culpar a la Iglesia de nuestro fracaso como discípulos.
• No podemos culpar a la crisis del mundo de nuestro cristianismo mediocre.
• No podemos creer en la falsa doctrina de la cancelación de las maldiciones generacionales.
El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del 
hijo…”
He aquí una tremenda e importante enseñanza. 
Cada persona responde por su propia rebelión o su propia santidad.
• Podemos sufrir por lo que otro hizo sin ser moralmente culpable de haberlo hecho. Pero cómo 
lo enfrentamos, cómo reaccionamos al respecto, es exclusivamente nuestra responsabilidad
• No estamos condenados a repetir la historia.
• Podemos venir de una familia disfuncional y construir una familia diferente.
• Podemos haber crecido sin conocer profundamente a Dios y comenzar hoy una relación genui-
na con Él.
• Podemos haber heredado patrones de pecado y romperlos mediante arrepentimiento y obedi-
encia.
• Podemos haber recibido una tradición religiosa vacía y recuperar una fe viva.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras heridas, pero no tiene autoridad para convertirse en 
tu señor.
• Es decir que: nuestro pasado no nos define.

• Nuestra identidad se define por la relación que tenemos con Dios.
En lugar de buscar culpables con el “tin marin de do pin gue, yo no fui fue tete,…” reconozcamos y diga-
mos, “es mi culpa y busquemos a Dios para restauración”. 

Orgullo de adultos. A MI MANERA
“Oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿No son vuestros caminos torcidos?”
Esto toca un problema profundamente contemporáneo. Cuando algo sale mal, muchas veces pregunta-
mos: ¿Por qué Dios permitió esto? Debemos decir que, las preguntas no son malas, la Biblia misma 
permite que preguntemos. Pero existe una diferencia entre: preguntar a Dios desde el dolor y la amar-
gura y hacerlo responsable para justificar nuestro pecado. 
• Es incorrecto que hagamos responsable a nuestro pasado.
• Es una necedad responsabilizar a nuestros padres de nuestro destino.
• Pero, es aún mayor error, culpar a Dios de lo malo que nos sucede.
Dios nos lo aclara diciendo: Antes de juzgar mis caminos perfecto, analiza tus caminos torcidos.
En lugar de cantar “a mi manera” vivamos en contentamiento con lo que Dios nos permite vivir y diga-
mos: “a la manera de Dios”. 

Fe de Sabios: DIOS NO QUIERE QUE NINGUNO SE PIERDA. 2 Pedro 3:9. ¿Quiero yo la muerte del impío? 
dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? Ezequiel 18:23. Este es posiblemente el 
corazón teológico del capítulo, del libro y de la Biblia misma. Por medio de una pregunta retórica, para 
darle fuerza a su declaración, Dios nos aclara que: Él no quiere, no es su deseo, no se deleita no se com-
place en que los seres humanos mueran o sean condenados. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que mi 
deseo es destruir al pecador? La respuesta es No.
• Dios desea que el pecador se vuelva y viva.
• Esto no significa que Dios ignore el pecado.
• Tampoco significa que el juicio no exista. Ezequiel es precisamente un libro que anuncia juicio. 
• La gracia de Dios no elimina la santidad de Dios.
• Pero la santidad de Dios tampoco significa que Dios disfrute destruyendo al pecador.
Aquí encontramos una profunda verdad bíblica: 
Dios juzga el pecado porque es santo, pero llama al pecador al arrepentimiento porque es misericor-
dioso.
• Dios no es un verdugo que espera el fracaso de los humanos. Existe una imagen equivocada de 
Dios: “Dios está esperando que te equivoques para castigarte.”
• Mucho menos es un Dios que creo a unos para glorificarse a sí mismo, condenándolos para 
siempre, como dicen algunos.
Ezequiel presenta otra imagen.
• Dios dice: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? Ezequiel 18:31; esta pregunta pone la responsabili-
dad en ellos, no en Dios. Él no dice: Destruiré el alma que pecare, ni dice, los destruiré, casa de Israel. 
Dice:
“Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo…” Y culmina: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 18:32:
“Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis.”
Y no nos confundamos con la frase: haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 
• Solo Él puede hacernos un corazón y un espíritu nuevo.
• Pero si no se lo permitimos, si no lo anhelamos y le dejamos hacerlo, no sucederá.
• En Ezequiel 36:26 dice: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros…”

• Dios llama al ser humano al arrepentimiento, y Dios mismo es quien hace posible la renovación 
profunda del corazón.
• Desde la perspectiva cristiana, esto encuentra su plenitud en la obra de Cristo y del Espíritu 
Santo.

DESAFÍO A PONERNOS DE PIE COMO ACUSADOS PARA CAMINAR COMO REDIMIDOS 
Ezequiel dice de parte de Dios: “El alma que pecare, esa morirá.” y el evangelio anuncia que: Cristo 
murió por nuestros pecados.
• Ezequiel está hablando de nuestra responsabilidad moral personal.
• El evangelio revela cómo Dios tratar con esa culpa mediante una sustitución redentora. 
• Cristo toma sobre sí el pecado de los pecadores.
Entendamos que:
• Dios no simplemente ignora nuestra culpa. La justicia no desaparece. 
• La culpa es tratada en la cruz. Y la gracia ofrece al pecador una nueva vida.
Por eso la predicación cristiana puede proclamar:
• No culpes eternamente a tus padres. No culpes eternamente a tu pasado. No te escondas 
detrás de tu historia. Ven a Cristo.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras luchas. Pero no puede justificar indefinidamente nues-
tra desobediencia.
• La pregunta no es solamente: ¿Quién me hizo esto? La pregunta también es: ¿Qué voy a hacer 
ahora delante de Dios?
Como Iglesia, debemos ser una comunidad redentora:
Hay congregaciones donde las personas son conocidas eternamente por su pasado.
Ese era alcohólico, esa adultera, aquel un bueno para nada, eso otro acusador, el fracasado, la inmoral, 
etc.
Pero cuando Dios transforma a alguien, la Iglesia debe aprender a reconocer la nueva obra de Dios.
• No debemos negar el pasado.
• Pero tampoco debemos convertirlo en la identidad permanente de una persona arrepentida.
• La iglesia no es un museo de pecadores; es una comunidad de personas que están siendo trans-
formadas por la gracia.
• En la iglesia todos necesitamos arrepentirnos.
• Mientras haya vida, la invitación de Dios continúa siendo: “Convertíos, pues, y viviréis.”

No soy culpable de todo lo que recibí, pero soy responsable de lo que hago con ello.
• No escogimos nuestra familia, no escogimos nuestra historia, no escogimos muchas de nues-
tras heridas, Pero podemos escoger a Dios y experimentarlo.
• Mi pasado puede explicarme, pero no tiene que definirme. 
• La última palabra sobre nuestra vida no la tiene nuestro pasado, la tiene Dios.
• Ezequiel no habla solo de juicio, habla de gracia y esperanza. Dios dice al final: Convertíos, pues, 
y viviréis.

Tu pasado puede explicar de dónde vienes; tu arrepentimiento decide hacia dónde vuelves; la gracia 
de Dios determina en quién te conviertes y tu discipulado señala hacia dónde vas.

Pr. Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 23 de agosto de 2026



según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. 22 Todas las transgresiones que cometió, no le 
serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá. 
• He aquí el centro de la enseñanza de este pasaje: en vista de que cada quien es responsable de 
su propia fe y conducta, cada ser humano tiene una oportunidad de reencontrarse con Dios y ser trans-
formado, a pesar de haber sido injusto.
• Dios juzga para perdonar y dar vida al ser humano.

23 ¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? 
• He aquí la confrontación de Dios al ser humano. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que yo quiero 
matar a los injustos, que no saben que lo que más quiero es que se aparten del mal para darles vida?

24 Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e hiciere conforme a todas las abomina-
ciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su 
rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello morirá.
• He aquí la sentencia más grave de todo el pasaje: lo peor que puede pasar es que un creyente, 
alguien que ha recibido la dirección de Dios se aparte y se convierta en esclavo del mal. En tal caso, 
solo hay muerte para el tal.

25 Y si dijereis: No es recto el camino del Señor; oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿no 
son vuestros caminos torcidos? 26 Apartándose el justo de su justicia, y haciendo iniquidad, él morirá 
por ello; por la iniquidad que hizo, morirá. 
• He aquí una severa enseñanza: aquellos que siguen creyendo que las culpas son de otros y no 
de ellos, confirman su maldad.

27 Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo según el derecho y la justicia, hará vivir 
su alma. 28 Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá; 
no morirá. 
• He aquí la maravillosa y esperanzadora enseñanza: aquellos que se arrepienten y experimentan 
la gracia de Dios, vivirán.

29 Si aún dijere la casa de Israel: No es recto el camino del Señor; ¿no son rectos mis caminos, casa de 
Israel? Ciertamente, vuestros caminos no son rectos. 30 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus 
caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. 
• El problema más grave no era que culparan a sus padres, sino que culparan a Dios.
• No hay peor cosa que aquellos que culpan a Dios, y se creen con derecho de enojarse con Dios, 
de cuestionarlo y creer que pueden ganar.

Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina.
He aquí mensaje central: Dios nos invita a escoger su camino y abandonar el camino de la perdición. 

31 Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 
• He aquí la razón del libro de Ezequiel y de toda la Biblia: Dios quiere limpiarnos de todo nuestro 
pecado y para eso nos ofrece un corazón y un espíritu nuevo.
• Puede renovar nuestra mente y nuestra personalidad.
• Y en la pregunta retórica nos dice: ¡No tienen que morir!

todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa 
morirá. 
• Dios jura por sí mismo que eso no debe decirse nunca más.
• Él es dueño de cada ser humano en lo individual y personal.
• Y cada ser humano es responsable de su propio pecado.
• Nadie morirá en el sentido espiritual por el pecado de otro.

5 Y el hombre que fuere justo, e hiciere según el derecho y la justicia; 6 que no comiere sobre los montes, 
ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni violare la mujer de su prójimo, ni se llegare a la 
mujer menstruosa, 7 ni oprimiere a ninguno; que al deudor devolviere su prenda, que no cometiere 
robo, y que diere de su pan al hambriento y cubriere al desnudo con vestido, 8 que no prestare a interés 
ni tomare usura; que de la maldad retrajere su mano, e hiciere juicio verdadero entre hombre y 
hombre, 9 en mis ordenanzas caminare, y guardare mis decretos para hacer rectamente, este es justo; 
este vivirá, dice Jehová el Señor.
• Un ser humano que vive de acuerdo a la voluntad de Dios, entiéndase, que cree en Dios y lo 
sigue, tendrá vida eterna.

 10 Mas si engendrare hijo ladrón, derramador de sangre, o que haga alguna cosa de estas, 11 y que no 
haga las otras, sino que comiere sobre los montes, o violare la mujer de su prójimo, 12 al pobre y menes-
teroso oprimiere, cometiere robos, no devolviere la prenda, o alzare sus ojos a los ídolos e hiciere 
abominación, 13 prestare a interés y tomare usura; ¿vivirá este? No vivirá. 
• El hijo de un hombre justo, si fuere injusto, entiéndase inconverso, morirá por su propio 
pecado.

Todas estas abominaciones hizo; de cierto morirá, su sangre será sobre él. 14 Pero si este engendrare 
hijo, el cual viere todos los pecados que su padre hizo, y viéndolos no hiciere según ellos; 15 no comiere 
sobre los montes, ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel; la mujer de su prójimo no 
violare, 16 ni oprimiere a nadie, la prenda no retuviere, ni cometiere robos; al hambriento diere de su 
pan, y cubriere con vestido al desnudo; 17 apartare su mano del pobre, interés y usura no recibiere; 
guardare mis decretos y anduviere en mis ordenanzas; este no morirá por la maldad de su padre; de 
cierto vivirá.
• El hijo de un hombre injusto, que se entrega a Dios y es diferente a su padre, vivirá. Es decir, no 
cargara el pecado de su padre.

 18 Su padre, por cuanto hizo agravio, despojó violentamente al hermano, e hizo en medio de su pueblo 
lo que no es bueno, he aquí que él morirá por su maldad.
• Ni el hijo morirá por su padre, ni el padre por el hijo.

19 Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el hijo hizo según el derecho y 
la justicia, guardó todos mis estatutos y los cumplió, de cierto vivirá. 20 El alma que pecare, esa morirá; 
el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo será 
sobre él, y la impiedad del impío será sobre él.
• He aquí la ley de la correspondencia. He aquí la contundente enseñanza de la responsabilidad 
personal e individual del ser humano ante Dios.

21 Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere 

QUE EL ACUSADO SE PONGA DE PIE
Ezequiel 18:1-31

El día de hoy, los seres humanos tenemos diversas clases de luchas existenciales y una de ellas es con la 
culpa. Tanto que ha surgido un placebo psicológico que muchos recetan: “no dejes que otros te impon-
gan una culpa que no tienes”. Y por eso es que, en una cárcel, todos dicen ser inocentes. La culpa la 
tienen los padres, la esposa o esposo, el gobierno, la escuela, y hasta podemos cantar: ¡Soy rebelde 
porque el mundo me hizo así! Antes este asunto, permítanme compartirles algunas frases interesantes 
sobre la culpa:

• Deshazte de las culpas falsas. Sólo eres responsable de tus decisiones, no de las ajenas. (Bernar-
do Stamateas)

• Cuando la culpa es de todos, la culpa no es de nadie. (Concepción Arenal)
• Desde que se inventaron las excusas, desaparecieron los culpables.

• Debería uno sentirse agradecido de que haya alguna culpa de la cual se nos pueda acusar justa-
mente. (Oscar Wilde)
• El hombre superior se culpa a sí mismo. El hombre inferior culpa a los demás. (Don Shula)
• La gente siempre le echa la culpa a sus circunstancias por lo que ellos son. Yo no creo en las 
circunstancias. (Wayne Dyer)

• Es un privilegio del hombre sentir culpa, y una responsabilidad el superarla. (Viktor Frankl).

• Hay un remedio para las culpas, reconocerlas. (Franz Grillparzer)

En el mundo donde lo tocó vivir a Ezequiel, igual que en el nuestro, se trataba de manera inadecuada el 
tema de la culpa. Leamos el pasaje paso a paso y hagamos una breve exégesis de cada parte:

Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Era famoso el refrán que decía: Los padres comieron uvas inmaduras y a los hijos se les destem-
plaron los dientes.
Podría traducirse de varias maneras:
• Los padres comieron muchas pasas y a los hijos se les picaron los dientes.
• Los padres tomaron el vino de uvas fermentadas y los hijos se emborracharon.
• En todos los casos, la idea es la misma: unos hicieron lo malo y su descendencia recibió las 
consecuencias.

3 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. 4 He aquí que 

32 Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis. 
• He aquí Dios revelándonos su corazón: Él no quiere la muerte de los que se condenan. Esto 
derriba por completo la idea de la doble predestinación.
• Él tiene los brazos abiertos al que se arrepiente.
• Él desea darnos vida a todos los pecadores.
• Él nos invita a la conversión, que significa, dar vuela y regresar a Él.

Analicemos algunas de las más importantes enseñanzas, y hagámoslo, con algunas expresiones de 
juegos y canciones que nos ayuden a recodarlas.

Juego de niños: YO NO FUI FUE TETE… 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Cuco Sánchez, fuera de toda lógica, dijo en una de sus canciones: “échame a mí la culpa”.
• Pero, la banda “Todo Terreno”, con más humanidad, dice: “Culpable no soy”.
• Y Arjona le hace segunda diciendo: “fuiste tú”.
Esto es un asunto tan natural a la raza humana, como que comenzó en el Huerto del Edén con Adán que 
dijo: “la mujer que me diste”.
Los judíos manejaban hábilmente una mala interpretación que hacían de Éxodo 20, asegurando que los 
problemas que tenían, eran por culpa de sus antepasados. Razón por la cual, ni se arrepentían, ni 
buscaban la restauración de Dios.
Ahora bien, La Palabra no niega que las decisiones de una generación tengan muchas consecuencias 
sobre las siguientes. Pero también enseña que la responsabilidad moral delante de Dios no puede ni 
transferirse ni justificarse en otro.
• Nuestra historia explica muchas cosas de nuestra personalidad, pero no puede convertirse en 
una excusa para nuestro pecado.
• No podemos culpar a nuestros padres de nuestro destino.
• No podemos culpar a la Iglesia de nuestro fracaso como discípulos.
• No podemos culpar a la crisis del mundo de nuestro cristianismo mediocre.
• No podemos creer en la falsa doctrina de la cancelación de las maldiciones generacionales.
El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del 
hijo…”
He aquí una tremenda e importante enseñanza. 
Cada persona responde por su propia rebelión o su propia santidad.
• Podemos sufrir por lo que otro hizo sin ser moralmente culpable de haberlo hecho. Pero cómo 
lo enfrentamos, cómo reaccionamos al respecto, es exclusivamente nuestra responsabilidad
• No estamos condenados a repetir la historia.
• Podemos venir de una familia disfuncional y construir una familia diferente.
• Podemos haber crecido sin conocer profundamente a Dios y comenzar hoy una relación genui-
na con Él.
• Podemos haber heredado patrones de pecado y romperlos mediante arrepentimiento y obedi-
encia.
• Podemos haber recibido una tradición religiosa vacía y recuperar una fe viva.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras heridas, pero no tiene autoridad para convertirse en 
tu señor.
• Es decir que: nuestro pasado no nos define.

• Nuestra identidad se define por la relación que tenemos con Dios.
En lugar de buscar culpables con el “tin marin de do pin gue, yo no fui fue tete,…” reconozcamos y diga-
mos, “es mi culpa y busquemos a Dios para restauración”. 

Orgullo de adultos. A MI MANERA
“Oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿No son vuestros caminos torcidos?”
Esto toca un problema profundamente contemporáneo. Cuando algo sale mal, muchas veces pregunta-
mos: ¿Por qué Dios permitió esto? Debemos decir que, las preguntas no son malas, la Biblia misma 
permite que preguntemos. Pero existe una diferencia entre: preguntar a Dios desde el dolor y la amar-
gura y hacerlo responsable para justificar nuestro pecado. 
• Es incorrecto que hagamos responsable a nuestro pasado.
• Es una necedad responsabilizar a nuestros padres de nuestro destino.
• Pero, es aún mayor error, culpar a Dios de lo malo que nos sucede.
Dios nos lo aclara diciendo: Antes de juzgar mis caminos perfecto, analiza tus caminos torcidos.
En lugar de cantar “a mi manera” vivamos en contentamiento con lo que Dios nos permite vivir y diga-
mos: “a la manera de Dios”. 

Fe de Sabios: DIOS NO QUIERE QUE NINGUNO SE PIERDA. 2 Pedro 3:9. ¿Quiero yo la muerte del impío? 
dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? Ezequiel 18:23. Este es posiblemente el 
corazón teológico del capítulo, del libro y de la Biblia misma. Por medio de una pregunta retórica, para 
darle fuerza a su declaración, Dios nos aclara que: Él no quiere, no es su deseo, no se deleita no se com-
place en que los seres humanos mueran o sean condenados. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que mi 
deseo es destruir al pecador? La respuesta es No.
• Dios desea que el pecador se vuelva y viva.
• Esto no significa que Dios ignore el pecado.
• Tampoco significa que el juicio no exista. Ezequiel es precisamente un libro que anuncia juicio. 
• La gracia de Dios no elimina la santidad de Dios.
• Pero la santidad de Dios tampoco significa que Dios disfrute destruyendo al pecador.
Aquí encontramos una profunda verdad bíblica: 
Dios juzga el pecado porque es santo, pero llama al pecador al arrepentimiento porque es misericor-
dioso.
• Dios no es un verdugo que espera el fracaso de los humanos. Existe una imagen equivocada de 
Dios: “Dios está esperando que te equivoques para castigarte.”
• Mucho menos es un Dios que creo a unos para glorificarse a sí mismo, condenándolos para 
siempre, como dicen algunos.
Ezequiel presenta otra imagen.
• Dios dice: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? Ezequiel 18:31; esta pregunta pone la responsabili-
dad en ellos, no en Dios. Él no dice: Destruiré el alma que pecare, ni dice, los destruiré, casa de Israel. 
Dice:
“Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo…” Y culmina: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 18:32:
“Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis.”
Y no nos confundamos con la frase: haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 
• Solo Él puede hacernos un corazón y un espíritu nuevo.
• Pero si no se lo permitimos, si no lo anhelamos y le dejamos hacerlo, no sucederá.
• En Ezequiel 36:26 dice: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros…”

• Dios llama al ser humano al arrepentimiento, y Dios mismo es quien hace posible la renovación 
profunda del corazón.
• Desde la perspectiva cristiana, esto encuentra su plenitud en la obra de Cristo y del Espíritu 
Santo.

DESAFÍO A PONERNOS DE PIE COMO ACUSADOS PARA CAMINAR COMO REDIMIDOS 
Ezequiel dice de parte de Dios: “El alma que pecare, esa morirá.” y el evangelio anuncia que: Cristo 
murió por nuestros pecados.
• Ezequiel está hablando de nuestra responsabilidad moral personal.
• El evangelio revela cómo Dios tratar con esa culpa mediante una sustitución redentora. 
• Cristo toma sobre sí el pecado de los pecadores.
Entendamos que:
• Dios no simplemente ignora nuestra culpa. La justicia no desaparece. 
• La culpa es tratada en la cruz. Y la gracia ofrece al pecador una nueva vida.
Por eso la predicación cristiana puede proclamar:
• No culpes eternamente a tus padres. No culpes eternamente a tu pasado. No te escondas 
detrás de tu historia. Ven a Cristo.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras luchas. Pero no puede justificar indefinidamente nues-
tra desobediencia.
• La pregunta no es solamente: ¿Quién me hizo esto? La pregunta también es: ¿Qué voy a hacer 
ahora delante de Dios?
Como Iglesia, debemos ser una comunidad redentora:
Hay congregaciones donde las personas son conocidas eternamente por su pasado.
Ese era alcohólico, esa adultera, aquel un bueno para nada, eso otro acusador, el fracasado, la inmoral, 
etc.
Pero cuando Dios transforma a alguien, la Iglesia debe aprender a reconocer la nueva obra de Dios.
• No debemos negar el pasado.
• Pero tampoco debemos convertirlo en la identidad permanente de una persona arrepentida.
• La iglesia no es un museo de pecadores; es una comunidad de personas que están siendo trans-
formadas por la gracia.
• En la iglesia todos necesitamos arrepentirnos.
• Mientras haya vida, la invitación de Dios continúa siendo: “Convertíos, pues, y viviréis.”

No soy culpable de todo lo que recibí, pero soy responsable de lo que hago con ello.
• No escogimos nuestra familia, no escogimos nuestra historia, no escogimos muchas de nues-
tras heridas, Pero podemos escoger a Dios y experimentarlo.
• Mi pasado puede explicarme, pero no tiene que definirme. 
• La última palabra sobre nuestra vida no la tiene nuestro pasado, la tiene Dios.
• Ezequiel no habla solo de juicio, habla de gracia y esperanza. Dios dice al final: Convertíos, pues, 
y viviréis.

Tu pasado puede explicar de dónde vienes; tu arrepentimiento decide hacia dónde vuelves; la gracia 
de Dios determina en quién te conviertes y tu discipulado señala hacia dónde vas.

Pr. Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 23 de agosto de 2026



según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. 22 Todas las transgresiones que cometió, no le 
serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá. 
• He aquí el centro de la enseñanza de este pasaje: en vista de que cada quien es responsable de 
su propia fe y conducta, cada ser humano tiene una oportunidad de reencontrarse con Dios y ser trans-
formado, a pesar de haber sido injusto.
• Dios juzga para perdonar y dar vida al ser humano.

23 ¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? 
• He aquí la confrontación de Dios al ser humano. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que yo quiero 
matar a los injustos, que no saben que lo que más quiero es que se aparten del mal para darles vida?

24 Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e hiciere conforme a todas las abomina-
ciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su 
rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello morirá.
• He aquí la sentencia más grave de todo el pasaje: lo peor que puede pasar es que un creyente, 
alguien que ha recibido la dirección de Dios se aparte y se convierta en esclavo del mal. En tal caso, 
solo hay muerte para el tal.

25 Y si dijereis: No es recto el camino del Señor; oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿no 
son vuestros caminos torcidos? 26 Apartándose el justo de su justicia, y haciendo iniquidad, él morirá 
por ello; por la iniquidad que hizo, morirá. 
• He aquí una severa enseñanza: aquellos que siguen creyendo que las culpas son de otros y no 
de ellos, confirman su maldad.

27 Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo según el derecho y la justicia, hará vivir 
su alma. 28 Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá; 
no morirá. 
• He aquí la maravillosa y esperanzadora enseñanza: aquellos que se arrepienten y experimentan 
la gracia de Dios, vivirán.

29 Si aún dijere la casa de Israel: No es recto el camino del Señor; ¿no son rectos mis caminos, casa de 
Israel? Ciertamente, vuestros caminos no son rectos. 30 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus 
caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. 
• El problema más grave no era que culparan a sus padres, sino que culparan a Dios.
• No hay peor cosa que aquellos que culpan a Dios, y se creen con derecho de enojarse con Dios, 
de cuestionarlo y creer que pueden ganar.

Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina.
He aquí mensaje central: Dios nos invita a escoger su camino y abandonar el camino de la perdición. 

31 Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 
• He aquí la razón del libro de Ezequiel y de toda la Biblia: Dios quiere limpiarnos de todo nuestro 
pecado y para eso nos ofrece un corazón y un espíritu nuevo.
• Puede renovar nuestra mente y nuestra personalidad.
• Y en la pregunta retórica nos dice: ¡No tienen que morir!

todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa 
morirá. 
• Dios jura por sí mismo que eso no debe decirse nunca más.
• Él es dueño de cada ser humano en lo individual y personal.
• Y cada ser humano es responsable de su propio pecado.
• Nadie morirá en el sentido espiritual por el pecado de otro.

5 Y el hombre que fuere justo, e hiciere según el derecho y la justicia; 6 que no comiere sobre los montes, 
ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni violare la mujer de su prójimo, ni se llegare a la 
mujer menstruosa, 7 ni oprimiere a ninguno; que al deudor devolviere su prenda, que no cometiere 
robo, y que diere de su pan al hambriento y cubriere al desnudo con vestido, 8 que no prestare a interés 
ni tomare usura; que de la maldad retrajere su mano, e hiciere juicio verdadero entre hombre y 
hombre, 9 en mis ordenanzas caminare, y guardare mis decretos para hacer rectamente, este es justo; 
este vivirá, dice Jehová el Señor.
• Un ser humano que vive de acuerdo a la voluntad de Dios, entiéndase, que cree en Dios y lo 
sigue, tendrá vida eterna.

 10 Mas si engendrare hijo ladrón, derramador de sangre, o que haga alguna cosa de estas, 11 y que no 
haga las otras, sino que comiere sobre los montes, o violare la mujer de su prójimo, 12 al pobre y menes-
teroso oprimiere, cometiere robos, no devolviere la prenda, o alzare sus ojos a los ídolos e hiciere 
abominación, 13 prestare a interés y tomare usura; ¿vivirá este? No vivirá. 
• El hijo de un hombre justo, si fuere injusto, entiéndase inconverso, morirá por su propio 
pecado.

Todas estas abominaciones hizo; de cierto morirá, su sangre será sobre él. 14 Pero si este engendrare 
hijo, el cual viere todos los pecados que su padre hizo, y viéndolos no hiciere según ellos; 15 no comiere 
sobre los montes, ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel; la mujer de su prójimo no 
violare, 16 ni oprimiere a nadie, la prenda no retuviere, ni cometiere robos; al hambriento diere de su 
pan, y cubriere con vestido al desnudo; 17 apartare su mano del pobre, interés y usura no recibiere; 
guardare mis decretos y anduviere en mis ordenanzas; este no morirá por la maldad de su padre; de 
cierto vivirá.
• El hijo de un hombre injusto, que se entrega a Dios y es diferente a su padre, vivirá. Es decir, no 
cargara el pecado de su padre.

 18 Su padre, por cuanto hizo agravio, despojó violentamente al hermano, e hizo en medio de su pueblo 
lo que no es bueno, he aquí que él morirá por su maldad.
• Ni el hijo morirá por su padre, ni el padre por el hijo.

19 Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el hijo hizo según el derecho y 
la justicia, guardó todos mis estatutos y los cumplió, de cierto vivirá. 20 El alma que pecare, esa morirá; 
el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo será 
sobre él, y la impiedad del impío será sobre él.
• He aquí la ley de la correspondencia. He aquí la contundente enseñanza de la responsabilidad 
personal e individual del ser humano ante Dios.

21 Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere 

QUE EL ACUSADO SE PONGA DE PIE
Ezequiel 18:1-31

El día de hoy, los seres humanos tenemos diversas clases de luchas existenciales y una de ellas es con la 
culpa. Tanto que ha surgido un placebo psicológico que muchos recetan: “no dejes que otros te impon-
gan una culpa que no tienes”. Y por eso es que, en una cárcel, todos dicen ser inocentes. La culpa la 
tienen los padres, la esposa o esposo, el gobierno, la escuela, y hasta podemos cantar: ¡Soy rebelde 
porque el mundo me hizo así! Antes este asunto, permítanme compartirles algunas frases interesantes 
sobre la culpa:

• Deshazte de las culpas falsas. Sólo eres responsable de tus decisiones, no de las ajenas. (Bernar-
do Stamateas)

• Cuando la culpa es de todos, la culpa no es de nadie. (Concepción Arenal)
• Desde que se inventaron las excusas, desaparecieron los culpables.

• Debería uno sentirse agradecido de que haya alguna culpa de la cual se nos pueda acusar justa-
mente. (Oscar Wilde)
• El hombre superior se culpa a sí mismo. El hombre inferior culpa a los demás. (Don Shula)
• La gente siempre le echa la culpa a sus circunstancias por lo que ellos son. Yo no creo en las 
circunstancias. (Wayne Dyer)

• Es un privilegio del hombre sentir culpa, y una responsabilidad el superarla. (Viktor Frankl).

• Hay un remedio para las culpas, reconocerlas. (Franz Grillparzer)

En el mundo donde lo tocó vivir a Ezequiel, igual que en el nuestro, se trataba de manera inadecuada el 
tema de la culpa. Leamos el pasaje paso a paso y hagamos una breve exégesis de cada parte:

Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Era famoso el refrán que decía: Los padres comieron uvas inmaduras y a los hijos se les destem-
plaron los dientes.
Podría traducirse de varias maneras:
• Los padres comieron muchas pasas y a los hijos se les picaron los dientes.
• Los padres tomaron el vino de uvas fermentadas y los hijos se emborracharon.
• En todos los casos, la idea es la misma: unos hicieron lo malo y su descendencia recibió las 
consecuencias.

3 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. 4 He aquí que 

32 Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis. 
• He aquí Dios revelándonos su corazón: Él no quiere la muerte de los que se condenan. Esto 
derriba por completo la idea de la doble predestinación.
• Él tiene los brazos abiertos al que se arrepiente.
• Él desea darnos vida a todos los pecadores.
• Él nos invita a la conversión, que significa, dar vuela y regresar a Él.

Analicemos algunas de las más importantes enseñanzas, y hagámoslo, con algunas expresiones de 
juegos y canciones que nos ayuden a recodarlas.

Juego de niños: YO NO FUI FUE TETE… 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Cuco Sánchez, fuera de toda lógica, dijo en una de sus canciones: “échame a mí la culpa”.
• Pero, la banda “Todo Terreno”, con más humanidad, dice: “Culpable no soy”.
• Y Arjona le hace segunda diciendo: “fuiste tú”.
Esto es un asunto tan natural a la raza humana, como que comenzó en el Huerto del Edén con Adán que 
dijo: “la mujer que me diste”.
Los judíos manejaban hábilmente una mala interpretación que hacían de Éxodo 20, asegurando que los 
problemas que tenían, eran por culpa de sus antepasados. Razón por la cual, ni se arrepentían, ni 
buscaban la restauración de Dios.
Ahora bien, La Palabra no niega que las decisiones de una generación tengan muchas consecuencias 
sobre las siguientes. Pero también enseña que la responsabilidad moral delante de Dios no puede ni 
transferirse ni justificarse en otro.
• Nuestra historia explica muchas cosas de nuestra personalidad, pero no puede convertirse en 
una excusa para nuestro pecado.
• No podemos culpar a nuestros padres de nuestro destino.
• No podemos culpar a la Iglesia de nuestro fracaso como discípulos.
• No podemos culpar a la crisis del mundo de nuestro cristianismo mediocre.
• No podemos creer en la falsa doctrina de la cancelación de las maldiciones generacionales.
El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del 
hijo…”
He aquí una tremenda e importante enseñanza. 
Cada persona responde por su propia rebelión o su propia santidad.
• Podemos sufrir por lo que otro hizo sin ser moralmente culpable de haberlo hecho. Pero cómo 
lo enfrentamos, cómo reaccionamos al respecto, es exclusivamente nuestra responsabilidad
• No estamos condenados a repetir la historia.
• Podemos venir de una familia disfuncional y construir una familia diferente.
• Podemos haber crecido sin conocer profundamente a Dios y comenzar hoy una relación genui-
na con Él.
• Podemos haber heredado patrones de pecado y romperlos mediante arrepentimiento y obedi-
encia.
• Podemos haber recibido una tradición religiosa vacía y recuperar una fe viva.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras heridas, pero no tiene autoridad para convertirse en 
tu señor.
• Es decir que: nuestro pasado no nos define.

• Nuestra identidad se define por la relación que tenemos con Dios.
En lugar de buscar culpables con el “tin marin de do pin gue, yo no fui fue tete,…” reconozcamos y diga-
mos, “es mi culpa y busquemos a Dios para restauración”. 

Orgullo de adultos. A MI MANERA
“Oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿No son vuestros caminos torcidos?”
Esto toca un problema profundamente contemporáneo. Cuando algo sale mal, muchas veces pregunta-
mos: ¿Por qué Dios permitió esto? Debemos decir que, las preguntas no son malas, la Biblia misma 
permite que preguntemos. Pero existe una diferencia entre: preguntar a Dios desde el dolor y la amar-
gura y hacerlo responsable para justificar nuestro pecado. 
• Es incorrecto que hagamos responsable a nuestro pasado.
• Es una necedad responsabilizar a nuestros padres de nuestro destino.
• Pero, es aún mayor error, culpar a Dios de lo malo que nos sucede.
Dios nos lo aclara diciendo: Antes de juzgar mis caminos perfecto, analiza tus caminos torcidos.
En lugar de cantar “a mi manera” vivamos en contentamiento con lo que Dios nos permite vivir y diga-
mos: “a la manera de Dios”. 

Fe de Sabios: DIOS NO QUIERE QUE NINGUNO SE PIERDA. 2 Pedro 3:9. ¿Quiero yo la muerte del impío? 
dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? Ezequiel 18:23. Este es posiblemente el 
corazón teológico del capítulo, del libro y de la Biblia misma. Por medio de una pregunta retórica, para 
darle fuerza a su declaración, Dios nos aclara que: Él no quiere, no es su deseo, no se deleita no se com-
place en que los seres humanos mueran o sean condenados. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que mi 
deseo es destruir al pecador? La respuesta es No.
• Dios desea que el pecador se vuelva y viva.
• Esto no significa que Dios ignore el pecado.
• Tampoco significa que el juicio no exista. Ezequiel es precisamente un libro que anuncia juicio. 
• La gracia de Dios no elimina la santidad de Dios.
• Pero la santidad de Dios tampoco significa que Dios disfrute destruyendo al pecador.
Aquí encontramos una profunda verdad bíblica: 
Dios juzga el pecado porque es santo, pero llama al pecador al arrepentimiento porque es misericor-
dioso.
• Dios no es un verdugo que espera el fracaso de los humanos. Existe una imagen equivocada de 
Dios: “Dios está esperando que te equivoques para castigarte.”
• Mucho menos es un Dios que creo a unos para glorificarse a sí mismo, condenándolos para 
siempre, como dicen algunos.
Ezequiel presenta otra imagen.
• Dios dice: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? Ezequiel 18:31; esta pregunta pone la responsabili-
dad en ellos, no en Dios. Él no dice: Destruiré el alma que pecare, ni dice, los destruiré, casa de Israel. 
Dice:
“Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo…” Y culmina: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 18:32:
“Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis.”
Y no nos confundamos con la frase: haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 
• Solo Él puede hacernos un corazón y un espíritu nuevo.
• Pero si no se lo permitimos, si no lo anhelamos y le dejamos hacerlo, no sucederá.
• En Ezequiel 36:26 dice: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros…”

• Dios llama al ser humano al arrepentimiento, y Dios mismo es quien hace posible la renovación 
profunda del corazón.
• Desde la perspectiva cristiana, esto encuentra su plenitud en la obra de Cristo y del Espíritu 
Santo.

DESAFÍO A PONERNOS DE PIE COMO ACUSADOS PARA CAMINAR COMO REDIMIDOS 
Ezequiel dice de parte de Dios: “El alma que pecare, esa morirá.” y el evangelio anuncia que: Cristo 
murió por nuestros pecados.
• Ezequiel está hablando de nuestra responsabilidad moral personal.
• El evangelio revela cómo Dios tratar con esa culpa mediante una sustitución redentora. 
• Cristo toma sobre sí el pecado de los pecadores.
Entendamos que:
• Dios no simplemente ignora nuestra culpa. La justicia no desaparece. 
• La culpa es tratada en la cruz. Y la gracia ofrece al pecador una nueva vida.
Por eso la predicación cristiana puede proclamar:
• No culpes eternamente a tus padres. No culpes eternamente a tu pasado. No te escondas 
detrás de tu historia. Ven a Cristo.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras luchas. Pero no puede justificar indefinidamente nues-
tra desobediencia.
• La pregunta no es solamente: ¿Quién me hizo esto? La pregunta también es: ¿Qué voy a hacer 
ahora delante de Dios?
Como Iglesia, debemos ser una comunidad redentora:
Hay congregaciones donde las personas son conocidas eternamente por su pasado.
Ese era alcohólico, esa adultera, aquel un bueno para nada, eso otro acusador, el fracasado, la inmoral, 
etc.
Pero cuando Dios transforma a alguien, la Iglesia debe aprender a reconocer la nueva obra de Dios.
• No debemos negar el pasado.
• Pero tampoco debemos convertirlo en la identidad permanente de una persona arrepentida.
• La iglesia no es un museo de pecadores; es una comunidad de personas que están siendo trans-
formadas por la gracia.
• En la iglesia todos necesitamos arrepentirnos.
• Mientras haya vida, la invitación de Dios continúa siendo: “Convertíos, pues, y viviréis.”

No soy culpable de todo lo que recibí, pero soy responsable de lo que hago con ello.
• No escogimos nuestra familia, no escogimos nuestra historia, no escogimos muchas de nues-
tras heridas, Pero podemos escoger a Dios y experimentarlo.
• Mi pasado puede explicarme, pero no tiene que definirme. 
• La última palabra sobre nuestra vida no la tiene nuestro pasado, la tiene Dios.
• Ezequiel no habla solo de juicio, habla de gracia y esperanza. Dios dice al final: Convertíos, pues, 
y viviréis.

Tu pasado puede explicar de dónde vienes; tu arrepentimiento decide hacia dónde vuelves; la gracia 
de Dios determina en quién te conviertes y tu discipulado señala hacia dónde vas.

Pr. Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 23 de agosto de 2026



según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. 22 Todas las transgresiones que cometió, no le 
serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá. 
• He aquí el centro de la enseñanza de este pasaje: en vista de que cada quien es responsable de 
su propia fe y conducta, cada ser humano tiene una oportunidad de reencontrarse con Dios y ser trans-
formado, a pesar de haber sido injusto.
• Dios juzga para perdonar y dar vida al ser humano.

23 ¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? 
• He aquí la confrontación de Dios al ser humano. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que yo quiero 
matar a los injustos, que no saben que lo que más quiero es que se aparten del mal para darles vida?

24 Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e hiciere conforme a todas las abomina-
ciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su 
rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello morirá.
• He aquí la sentencia más grave de todo el pasaje: lo peor que puede pasar es que un creyente, 
alguien que ha recibido la dirección de Dios se aparte y se convierta en esclavo del mal. En tal caso, 
solo hay muerte para el tal.

25 Y si dijereis: No es recto el camino del Señor; oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿no 
son vuestros caminos torcidos? 26 Apartándose el justo de su justicia, y haciendo iniquidad, él morirá 
por ello; por la iniquidad que hizo, morirá. 
• He aquí una severa enseñanza: aquellos que siguen creyendo que las culpas son de otros y no 
de ellos, confirman su maldad.

27 Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo según el derecho y la justicia, hará vivir 
su alma. 28 Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá; 
no morirá. 
• He aquí la maravillosa y esperanzadora enseñanza: aquellos que se arrepienten y experimentan 
la gracia de Dios, vivirán.

29 Si aún dijere la casa de Israel: No es recto el camino del Señor; ¿no son rectos mis caminos, casa de 
Israel? Ciertamente, vuestros caminos no son rectos. 30 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus 
caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. 
• El problema más grave no era que culparan a sus padres, sino que culparan a Dios.
• No hay peor cosa que aquellos que culpan a Dios, y se creen con derecho de enojarse con Dios, 
de cuestionarlo y creer que pueden ganar.

Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina.
He aquí mensaje central: Dios nos invita a escoger su camino y abandonar el camino de la perdición. 

31 Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 
• He aquí la razón del libro de Ezequiel y de toda la Biblia: Dios quiere limpiarnos de todo nuestro 
pecado y para eso nos ofrece un corazón y un espíritu nuevo.
• Puede renovar nuestra mente y nuestra personalidad.
• Y en la pregunta retórica nos dice: ¡No tienen que morir!

todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa 
morirá. 
• Dios jura por sí mismo que eso no debe decirse nunca más.
• Él es dueño de cada ser humano en lo individual y personal.
• Y cada ser humano es responsable de su propio pecado.
• Nadie morirá en el sentido espiritual por el pecado de otro.

5 Y el hombre que fuere justo, e hiciere según el derecho y la justicia; 6 que no comiere sobre los montes, 
ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni violare la mujer de su prójimo, ni se llegare a la 
mujer menstruosa, 7 ni oprimiere a ninguno; que al deudor devolviere su prenda, que no cometiere 
robo, y que diere de su pan al hambriento y cubriere al desnudo con vestido, 8 que no prestare a interés 
ni tomare usura; que de la maldad retrajere su mano, e hiciere juicio verdadero entre hombre y 
hombre, 9 en mis ordenanzas caminare, y guardare mis decretos para hacer rectamente, este es justo; 
este vivirá, dice Jehová el Señor.
• Un ser humano que vive de acuerdo a la voluntad de Dios, entiéndase, que cree en Dios y lo 
sigue, tendrá vida eterna.

 10 Mas si engendrare hijo ladrón, derramador de sangre, o que haga alguna cosa de estas, 11 y que no 
haga las otras, sino que comiere sobre los montes, o violare la mujer de su prójimo, 12 al pobre y menes-
teroso oprimiere, cometiere robos, no devolviere la prenda, o alzare sus ojos a los ídolos e hiciere 
abominación, 13 prestare a interés y tomare usura; ¿vivirá este? No vivirá. 
• El hijo de un hombre justo, si fuere injusto, entiéndase inconverso, morirá por su propio 
pecado.

Todas estas abominaciones hizo; de cierto morirá, su sangre será sobre él. 14 Pero si este engendrare 
hijo, el cual viere todos los pecados que su padre hizo, y viéndolos no hiciere según ellos; 15 no comiere 
sobre los montes, ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel; la mujer de su prójimo no 
violare, 16 ni oprimiere a nadie, la prenda no retuviere, ni cometiere robos; al hambriento diere de su 
pan, y cubriere con vestido al desnudo; 17 apartare su mano del pobre, interés y usura no recibiere; 
guardare mis decretos y anduviere en mis ordenanzas; este no morirá por la maldad de su padre; de 
cierto vivirá.
• El hijo de un hombre injusto, que se entrega a Dios y es diferente a su padre, vivirá. Es decir, no 
cargara el pecado de su padre.

 18 Su padre, por cuanto hizo agravio, despojó violentamente al hermano, e hizo en medio de su pueblo 
lo que no es bueno, he aquí que él morirá por su maldad.
• Ni el hijo morirá por su padre, ni el padre por el hijo.

19 Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el hijo hizo según el derecho y 
la justicia, guardó todos mis estatutos y los cumplió, de cierto vivirá. 20 El alma que pecare, esa morirá; 
el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo será 
sobre él, y la impiedad del impío será sobre él.
• He aquí la ley de la correspondencia. He aquí la contundente enseñanza de la responsabilidad 
personal e individual del ser humano ante Dios.

21 Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere 

QUE EL ACUSADO SE PONGA DE PIE
Ezequiel 18:1-31

El día de hoy, los seres humanos tenemos diversas clases de luchas existenciales y una de ellas es con la 
culpa. Tanto que ha surgido un placebo psicológico que muchos recetan: “no dejes que otros te impon-
gan una culpa que no tienes”. Y por eso es que, en una cárcel, todos dicen ser inocentes. La culpa la 
tienen los padres, la esposa o esposo, el gobierno, la escuela, y hasta podemos cantar: ¡Soy rebelde 
porque el mundo me hizo así! Antes este asunto, permítanme compartirles algunas frases interesantes 
sobre la culpa:

• Deshazte de las culpas falsas. Sólo eres responsable de tus decisiones, no de las ajenas. (Bernar-
do Stamateas)

• Cuando la culpa es de todos, la culpa no es de nadie. (Concepción Arenal)
• Desde que se inventaron las excusas, desaparecieron los culpables.

• Debería uno sentirse agradecido de que haya alguna culpa de la cual se nos pueda acusar justa-
mente. (Oscar Wilde)
• El hombre superior se culpa a sí mismo. El hombre inferior culpa a los demás. (Don Shula)
• La gente siempre le echa la culpa a sus circunstancias por lo que ellos son. Yo no creo en las 
circunstancias. (Wayne Dyer)

• Es un privilegio del hombre sentir culpa, y una responsabilidad el superarla. (Viktor Frankl).

• Hay un remedio para las culpas, reconocerlas. (Franz Grillparzer)

En el mundo donde lo tocó vivir a Ezequiel, igual que en el nuestro, se trataba de manera inadecuada el 
tema de la culpa. Leamos el pasaje paso a paso y hagamos una breve exégesis de cada parte:

Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Era famoso el refrán que decía: Los padres comieron uvas inmaduras y a los hijos se les destem-
plaron los dientes.
Podría traducirse de varias maneras:
• Los padres comieron muchas pasas y a los hijos se les picaron los dientes.
• Los padres tomaron el vino de uvas fermentadas y los hijos se emborracharon.
• En todos los casos, la idea es la misma: unos hicieron lo malo y su descendencia recibió las 
consecuencias.

3 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. 4 He aquí que 

32 Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis. 
• He aquí Dios revelándonos su corazón: Él no quiere la muerte de los que se condenan. Esto 
derriba por completo la idea de la doble predestinación.
• Él tiene los brazos abiertos al que se arrepiente.
• Él desea darnos vida a todos los pecadores.
• Él nos invita a la conversión, que significa, dar vuela y regresar a Él.

Analicemos algunas de las más importantes enseñanzas, y hagámoslo, con algunas expresiones de 
juegos y canciones que nos ayuden a recodarlas.

Juego de niños: YO NO FUI FUE TETE… 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Cuco Sánchez, fuera de toda lógica, dijo en una de sus canciones: “échame a mí la culpa”.
• Pero, la banda “Todo Terreno”, con más humanidad, dice: “Culpable no soy”.
• Y Arjona le hace segunda diciendo: “fuiste tú”.
Esto es un asunto tan natural a la raza humana, como que comenzó en el Huerto del Edén con Adán que 
dijo: “la mujer que me diste”.
Los judíos manejaban hábilmente una mala interpretación que hacían de Éxodo 20, asegurando que los 
problemas que tenían, eran por culpa de sus antepasados. Razón por la cual, ni se arrepentían, ni 
buscaban la restauración de Dios.
Ahora bien, La Palabra no niega que las decisiones de una generación tengan muchas consecuencias 
sobre las siguientes. Pero también enseña que la responsabilidad moral delante de Dios no puede ni 
transferirse ni justificarse en otro.
• Nuestra historia explica muchas cosas de nuestra personalidad, pero no puede convertirse en 
una excusa para nuestro pecado.
• No podemos culpar a nuestros padres de nuestro destino.
• No podemos culpar a la Iglesia de nuestro fracaso como discípulos.
• No podemos culpar a la crisis del mundo de nuestro cristianismo mediocre.
• No podemos creer en la falsa doctrina de la cancelación de las maldiciones generacionales.
El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del 
hijo…”
He aquí una tremenda e importante enseñanza. 
Cada persona responde por su propia rebelión o su propia santidad.
• Podemos sufrir por lo que otro hizo sin ser moralmente culpable de haberlo hecho. Pero cómo 
lo enfrentamos, cómo reaccionamos al respecto, es exclusivamente nuestra responsabilidad
• No estamos condenados a repetir la historia.
• Podemos venir de una familia disfuncional y construir una familia diferente.
• Podemos haber crecido sin conocer profundamente a Dios y comenzar hoy una relación genui-
na con Él.
• Podemos haber heredado patrones de pecado y romperlos mediante arrepentimiento y obedi-
encia.
• Podemos haber recibido una tradición religiosa vacía y recuperar una fe viva.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras heridas, pero no tiene autoridad para convertirse en 
tu señor.
• Es decir que: nuestro pasado no nos define.

• Nuestra identidad se define por la relación que tenemos con Dios.
En lugar de buscar culpables con el “tin marin de do pin gue, yo no fui fue tete,…” reconozcamos y diga-
mos, “es mi culpa y busquemos a Dios para restauración”. 

Orgullo de adultos. A MI MANERA
“Oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿No son vuestros caminos torcidos?”
Esto toca un problema profundamente contemporáneo. Cuando algo sale mal, muchas veces pregunta-
mos: ¿Por qué Dios permitió esto? Debemos decir que, las preguntas no son malas, la Biblia misma 
permite que preguntemos. Pero existe una diferencia entre: preguntar a Dios desde el dolor y la amar-
gura y hacerlo responsable para justificar nuestro pecado. 
• Es incorrecto que hagamos responsable a nuestro pasado.
• Es una necedad responsabilizar a nuestros padres de nuestro destino.
• Pero, es aún mayor error, culpar a Dios de lo malo que nos sucede.
Dios nos lo aclara diciendo: Antes de juzgar mis caminos perfecto, analiza tus caminos torcidos.
En lugar de cantar “a mi manera” vivamos en contentamiento con lo que Dios nos permite vivir y diga-
mos: “a la manera de Dios”. 

Fe de Sabios: DIOS NO QUIERE QUE NINGUNO SE PIERDA. 2 Pedro 3:9. ¿Quiero yo la muerte del impío? 
dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? Ezequiel 18:23. Este es posiblemente el 
corazón teológico del capítulo, del libro y de la Biblia misma. Por medio de una pregunta retórica, para 
darle fuerza a su declaración, Dios nos aclara que: Él no quiere, no es su deseo, no se deleita no se com-
place en que los seres humanos mueran o sean condenados. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que mi 
deseo es destruir al pecador? La respuesta es No.
• Dios desea que el pecador se vuelva y viva.
• Esto no significa que Dios ignore el pecado.
• Tampoco significa que el juicio no exista. Ezequiel es precisamente un libro que anuncia juicio. 
• La gracia de Dios no elimina la santidad de Dios.
• Pero la santidad de Dios tampoco significa que Dios disfrute destruyendo al pecador.
Aquí encontramos una profunda verdad bíblica: 
Dios juzga el pecado porque es santo, pero llama al pecador al arrepentimiento porque es misericor-
dioso.
• Dios no es un verdugo que espera el fracaso de los humanos. Existe una imagen equivocada de 
Dios: “Dios está esperando que te equivoques para castigarte.”
• Mucho menos es un Dios que creo a unos para glorificarse a sí mismo, condenándolos para 
siempre, como dicen algunos.
Ezequiel presenta otra imagen.
• Dios dice: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? Ezequiel 18:31; esta pregunta pone la responsabili-
dad en ellos, no en Dios. Él no dice: Destruiré el alma que pecare, ni dice, los destruiré, casa de Israel. 
Dice:
“Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo…” Y culmina: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 18:32:
“Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis.”
Y no nos confundamos con la frase: haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 
• Solo Él puede hacernos un corazón y un espíritu nuevo.
• Pero si no se lo permitimos, si no lo anhelamos y le dejamos hacerlo, no sucederá.
• En Ezequiel 36:26 dice: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros…”

• Dios llama al ser humano al arrepentimiento, y Dios mismo es quien hace posible la renovación 
profunda del corazón.
• Desde la perspectiva cristiana, esto encuentra su plenitud en la obra de Cristo y del Espíritu 
Santo.

DESAFÍO A PONERNOS DE PIE COMO ACUSADOS PARA CAMINAR COMO REDIMIDOS 
Ezequiel dice de parte de Dios: “El alma que pecare, esa morirá.” y el evangelio anuncia que: Cristo 
murió por nuestros pecados.
• Ezequiel está hablando de nuestra responsabilidad moral personal.
• El evangelio revela cómo Dios tratar con esa culpa mediante una sustitución redentora. 
• Cristo toma sobre sí el pecado de los pecadores.
Entendamos que:
• Dios no simplemente ignora nuestra culpa. La justicia no desaparece. 
• La culpa es tratada en la cruz. Y la gracia ofrece al pecador una nueva vida.
Por eso la predicación cristiana puede proclamar:
• No culpes eternamente a tus padres. No culpes eternamente a tu pasado. No te escondas 
detrás de tu historia. Ven a Cristo.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras luchas. Pero no puede justificar indefinidamente nues-
tra desobediencia.
• La pregunta no es solamente: ¿Quién me hizo esto? La pregunta también es: ¿Qué voy a hacer 
ahora delante de Dios?
Como Iglesia, debemos ser una comunidad redentora:
Hay congregaciones donde las personas son conocidas eternamente por su pasado.
Ese era alcohólico, esa adultera, aquel un bueno para nada, eso otro acusador, el fracasado, la inmoral, 
etc.
Pero cuando Dios transforma a alguien, la Iglesia debe aprender a reconocer la nueva obra de Dios.
• No debemos negar el pasado.
• Pero tampoco debemos convertirlo en la identidad permanente de una persona arrepentida.
• La iglesia no es un museo de pecadores; es una comunidad de personas que están siendo trans-
formadas por la gracia.
• En la iglesia todos necesitamos arrepentirnos.
• Mientras haya vida, la invitación de Dios continúa siendo: “Convertíos, pues, y viviréis.”

No soy culpable de todo lo que recibí, pero soy responsable de lo que hago con ello.
• No escogimos nuestra familia, no escogimos nuestra historia, no escogimos muchas de nues-
tras heridas, Pero podemos escoger a Dios y experimentarlo.
• Mi pasado puede explicarme, pero no tiene que definirme. 
• La última palabra sobre nuestra vida no la tiene nuestro pasado, la tiene Dios.
• Ezequiel no habla solo de juicio, habla de gracia y esperanza. Dios dice al final: Convertíos, pues, 
y viviréis.

Tu pasado puede explicar de dónde vienes; tu arrepentimiento decide hacia dónde vuelves; la gracia 
de Dios determina en quién te conviertes y tu discipulado señala hacia dónde vas.

Pr. Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 23 de agosto de 2026



según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. 22 Todas las transgresiones que cometió, no le 
serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá. 
• He aquí el centro de la enseñanza de este pasaje: en vista de que cada quien es responsable de 
su propia fe y conducta, cada ser humano tiene una oportunidad de reencontrarse con Dios y ser trans-
formado, a pesar de haber sido injusto.
• Dios juzga para perdonar y dar vida al ser humano.

23 ¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? 
• He aquí la confrontación de Dios al ser humano. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que yo quiero 
matar a los injustos, que no saben que lo que más quiero es que se aparten del mal para darles vida?

24 Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e hiciere conforme a todas las abomina-
ciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su 
rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello morirá.
• He aquí la sentencia más grave de todo el pasaje: lo peor que puede pasar es que un creyente, 
alguien que ha recibido la dirección de Dios se aparte y se convierta en esclavo del mal. En tal caso, 
solo hay muerte para el tal.

25 Y si dijereis: No es recto el camino del Señor; oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿no 
son vuestros caminos torcidos? 26 Apartándose el justo de su justicia, y haciendo iniquidad, él morirá 
por ello; por la iniquidad que hizo, morirá. 
• He aquí una severa enseñanza: aquellos que siguen creyendo que las culpas son de otros y no 
de ellos, confirman su maldad.

27 Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo según el derecho y la justicia, hará vivir 
su alma. 28 Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá; 
no morirá. 
• He aquí la maravillosa y esperanzadora enseñanza: aquellos que se arrepienten y experimentan 
la gracia de Dios, vivirán.

29 Si aún dijere la casa de Israel: No es recto el camino del Señor; ¿no son rectos mis caminos, casa de 
Israel? Ciertamente, vuestros caminos no son rectos. 30 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus 
caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. 
• El problema más grave no era que culparan a sus padres, sino que culparan a Dios.
• No hay peor cosa que aquellos que culpan a Dios, y se creen con derecho de enojarse con Dios, 
de cuestionarlo y creer que pueden ganar.

Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina.
He aquí mensaje central: Dios nos invita a escoger su camino y abandonar el camino de la perdición. 

31 Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 
• He aquí la razón del libro de Ezequiel y de toda la Biblia: Dios quiere limpiarnos de todo nuestro 
pecado y para eso nos ofrece un corazón y un espíritu nuevo.
• Puede renovar nuestra mente y nuestra personalidad.
• Y en la pregunta retórica nos dice: ¡No tienen que morir!

todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa 
morirá. 
• Dios jura por sí mismo que eso no debe decirse nunca más.
• Él es dueño de cada ser humano en lo individual y personal.
• Y cada ser humano es responsable de su propio pecado.
• Nadie morirá en el sentido espiritual por el pecado de otro.

5 Y el hombre que fuere justo, e hiciere según el derecho y la justicia; 6 que no comiere sobre los montes, 
ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni violare la mujer de su prójimo, ni se llegare a la 
mujer menstruosa, 7 ni oprimiere a ninguno; que al deudor devolviere su prenda, que no cometiere 
robo, y que diere de su pan al hambriento y cubriere al desnudo con vestido, 8 que no prestare a interés 
ni tomare usura; que de la maldad retrajere su mano, e hiciere juicio verdadero entre hombre y 
hombre, 9 en mis ordenanzas caminare, y guardare mis decretos para hacer rectamente, este es justo; 
este vivirá, dice Jehová el Señor.
• Un ser humano que vive de acuerdo a la voluntad de Dios, entiéndase, que cree en Dios y lo 
sigue, tendrá vida eterna.

 10 Mas si engendrare hijo ladrón, derramador de sangre, o que haga alguna cosa de estas, 11 y que no 
haga las otras, sino que comiere sobre los montes, o violare la mujer de su prójimo, 12 al pobre y menes-
teroso oprimiere, cometiere robos, no devolviere la prenda, o alzare sus ojos a los ídolos e hiciere 
abominación, 13 prestare a interés y tomare usura; ¿vivirá este? No vivirá. 
• El hijo de un hombre justo, si fuere injusto, entiéndase inconverso, morirá por su propio 
pecado.

Todas estas abominaciones hizo; de cierto morirá, su sangre será sobre él. 14 Pero si este engendrare 
hijo, el cual viere todos los pecados que su padre hizo, y viéndolos no hiciere según ellos; 15 no comiere 
sobre los montes, ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel; la mujer de su prójimo no 
violare, 16 ni oprimiere a nadie, la prenda no retuviere, ni cometiere robos; al hambriento diere de su 
pan, y cubriere con vestido al desnudo; 17 apartare su mano del pobre, interés y usura no recibiere; 
guardare mis decretos y anduviere en mis ordenanzas; este no morirá por la maldad de su padre; de 
cierto vivirá.
• El hijo de un hombre injusto, que se entrega a Dios y es diferente a su padre, vivirá. Es decir, no 
cargara el pecado de su padre.

 18 Su padre, por cuanto hizo agravio, despojó violentamente al hermano, e hizo en medio de su pueblo 
lo que no es bueno, he aquí que él morirá por su maldad.
• Ni el hijo morirá por su padre, ni el padre por el hijo.

19 Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el hijo hizo según el derecho y 
la justicia, guardó todos mis estatutos y los cumplió, de cierto vivirá. 20 El alma que pecare, esa morirá; 
el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo será 
sobre él, y la impiedad del impío será sobre él.
• He aquí la ley de la correspondencia. He aquí la contundente enseñanza de la responsabilidad 
personal e individual del ser humano ante Dios.

21 Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere 

QUE EL ACUSADO SE PONGA DE PIE
Ezequiel 18:1-31

El día de hoy, los seres humanos tenemos diversas clases de luchas existenciales y una de ellas es con la 
culpa. Tanto que ha surgido un placebo psicológico que muchos recetan: “no dejes que otros te impon-
gan una culpa que no tienes”. Y por eso es que, en una cárcel, todos dicen ser inocentes. La culpa la 
tienen los padres, la esposa o esposo, el gobierno, la escuela, y hasta podemos cantar: ¡Soy rebelde 
porque el mundo me hizo así! Antes este asunto, permítanme compartirles algunas frases interesantes 
sobre la culpa:

• Deshazte de las culpas falsas. Sólo eres responsable de tus decisiones, no de las ajenas. (Bernar-
do Stamateas)

• Cuando la culpa es de todos, la culpa no es de nadie. (Concepción Arenal)
• Desde que se inventaron las excusas, desaparecieron los culpables.

• Debería uno sentirse agradecido de que haya alguna culpa de la cual se nos pueda acusar justa-
mente. (Oscar Wilde)
• El hombre superior se culpa a sí mismo. El hombre inferior culpa a los demás. (Don Shula)
• La gente siempre le echa la culpa a sus circunstancias por lo que ellos son. Yo no creo en las 
circunstancias. (Wayne Dyer)

• Es un privilegio del hombre sentir culpa, y una responsabilidad el superarla. (Viktor Frankl).

• Hay un remedio para las culpas, reconocerlas. (Franz Grillparzer)

En el mundo donde lo tocó vivir a Ezequiel, igual que en el nuestro, se trataba de manera inadecuada el 
tema de la culpa. Leamos el pasaje paso a paso y hagamos una breve exégesis de cada parte:

Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Era famoso el refrán que decía: Los padres comieron uvas inmaduras y a los hijos se les destem-
plaron los dientes.
Podría traducirse de varias maneras:
• Los padres comieron muchas pasas y a los hijos se les picaron los dientes.
• Los padres tomaron el vino de uvas fermentadas y los hijos se emborracharon.
• En todos los casos, la idea es la misma: unos hicieron lo malo y su descendencia recibió las 
consecuencias.

3 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. 4 He aquí que 

32 Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis. 
• He aquí Dios revelándonos su corazón: Él no quiere la muerte de los que se condenan. Esto 
derriba por completo la idea de la doble predestinación.
• Él tiene los brazos abiertos al que se arrepiente.
• Él desea darnos vida a todos los pecadores.
• Él nos invita a la conversión, que significa, dar vuela y regresar a Él.

Analicemos algunas de las más importantes enseñanzas, y hagámoslo, con algunas expresiones de 
juegos y canciones que nos ayuden a recodarlas.

Juego de niños: YO NO FUI FUE TETE… 2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra 
de Israel, que dice: Los padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 
• Cuco Sánchez, fuera de toda lógica, dijo en una de sus canciones: “échame a mí la culpa”.
• Pero, la banda “Todo Terreno”, con más humanidad, dice: “Culpable no soy”.
• Y Arjona le hace segunda diciendo: “fuiste tú”.
Esto es un asunto tan natural a la raza humana, como que comenzó en el Huerto del Edén con Adán que 
dijo: “la mujer que me diste”.
Los judíos manejaban hábilmente una mala interpretación que hacían de Éxodo 20, asegurando que los 
problemas que tenían, eran por culpa de sus antepasados. Razón por la cual, ni se arrepentían, ni 
buscaban la restauración de Dios.
Ahora bien, La Palabra no niega que las decisiones de una generación tengan muchas consecuencias 
sobre las siguientes. Pero también enseña que la responsabilidad moral delante de Dios no puede ni 
transferirse ni justificarse en otro.
• Nuestra historia explica muchas cosas de nuestra personalidad, pero no puede convertirse en 
una excusa para nuestro pecado.
• No podemos culpar a nuestros padres de nuestro destino.
• No podemos culpar a la Iglesia de nuestro fracaso como discípulos.
• No podemos culpar a la crisis del mundo de nuestro cristianismo mediocre.
• No podemos creer en la falsa doctrina de la cancelación de las maldiciones generacionales.
El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del 
hijo…”
He aquí una tremenda e importante enseñanza. 
Cada persona responde por su propia rebelión o su propia santidad.
• Podemos sufrir por lo que otro hizo sin ser moralmente culpable de haberlo hecho. Pero cómo 
lo enfrentamos, cómo reaccionamos al respecto, es exclusivamente nuestra responsabilidad
• No estamos condenados a repetir la historia.
• Podemos venir de una familia disfuncional y construir una familia diferente.
• Podemos haber crecido sin conocer profundamente a Dios y comenzar hoy una relación genui-
na con Él.
• Podemos haber heredado patrones de pecado y romperlos mediante arrepentimiento y obedi-
encia.
• Podemos haber recibido una tradición religiosa vacía y recuperar una fe viva.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras heridas, pero no tiene autoridad para convertirse en 
tu señor.
• Es decir que: nuestro pasado no nos define.

• Nuestra identidad se define por la relación que tenemos con Dios.
En lugar de buscar culpables con el “tin marin de do pin gue, yo no fui fue tete,…” reconozcamos y diga-
mos, “es mi culpa y busquemos a Dios para restauración”. 

Orgullo de adultos. A MI MANERA
“Oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿No son vuestros caminos torcidos?”
Esto toca un problema profundamente contemporáneo. Cuando algo sale mal, muchas veces pregunta-
mos: ¿Por qué Dios permitió esto? Debemos decir que, las preguntas no son malas, la Biblia misma 
permite que preguntemos. Pero existe una diferencia entre: preguntar a Dios desde el dolor y la amar-
gura y hacerlo responsable para justificar nuestro pecado. 
• Es incorrecto que hagamos responsable a nuestro pasado.
• Es una necedad responsabilizar a nuestros padres de nuestro destino.
• Pero, es aún mayor error, culpar a Dios de lo malo que nos sucede.
Dios nos lo aclara diciendo: Antes de juzgar mis caminos perfecto, analiza tus caminos torcidos.
En lugar de cantar “a mi manera” vivamos en contentamiento con lo que Dios nos permite vivir y diga-
mos: “a la manera de Dios”. 

Fe de Sabios: DIOS NO QUIERE QUE NINGUNO SE PIERDA. 2 Pedro 3:9. ¿Quiero yo la muerte del impío? 
dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? Ezequiel 18:23. Este es posiblemente el 
corazón teológico del capítulo, del libro y de la Biblia misma. Por medio de una pregunta retórica, para 
darle fuerza a su declaración, Dios nos aclara que: Él no quiere, no es su deseo, no se deleita no se com-
place en que los seres humanos mueran o sean condenados. Como si nos dijera: ¿Acaso creen que mi 
deseo es destruir al pecador? La respuesta es No.
• Dios desea que el pecador se vuelva y viva.
• Esto no significa que Dios ignore el pecado.
• Tampoco significa que el juicio no exista. Ezequiel es precisamente un libro que anuncia juicio. 
• La gracia de Dios no elimina la santidad de Dios.
• Pero la santidad de Dios tampoco significa que Dios disfrute destruyendo al pecador.
Aquí encontramos una profunda verdad bíblica: 
Dios juzga el pecado porque es santo, pero llama al pecador al arrepentimiento porque es misericor-
dioso.
• Dios no es un verdugo que espera el fracaso de los humanos. Existe una imagen equivocada de 
Dios: “Dios está esperando que te equivoques para castigarte.”
• Mucho menos es un Dios que creo a unos para glorificarse a sí mismo, condenándolos para 
siempre, como dicen algunos.
Ezequiel presenta otra imagen.
• Dios dice: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? Ezequiel 18:31; esta pregunta pone la responsabili-
dad en ellos, no en Dios. Él no dice: Destruiré el alma que pecare, ni dice, los destruiré, casa de Israel. 
Dice:
“Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo…” Y culmina: ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 18:32:
“Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis.”
Y no nos confundamos con la frase: haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 
• Solo Él puede hacernos un corazón y un espíritu nuevo.
• Pero si no se lo permitimos, si no lo anhelamos y le dejamos hacerlo, no sucederá.
• En Ezequiel 36:26 dice: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros…”

• Dios llama al ser humano al arrepentimiento, y Dios mismo es quien hace posible la renovación 
profunda del corazón.
• Desde la perspectiva cristiana, esto encuentra su plenitud en la obra de Cristo y del Espíritu 
Santo.

DESAFÍO A PONERNOS DE PIE COMO ACUSADOS PARA CAMINAR COMO REDIMIDOS 
Ezequiel dice de parte de Dios: “El alma que pecare, esa morirá.” y el evangelio anuncia que: Cristo 
murió por nuestros pecados.
• Ezequiel está hablando de nuestra responsabilidad moral personal.
• El evangelio revela cómo Dios tratar con esa culpa mediante una sustitución redentora. 
• Cristo toma sobre sí el pecado de los pecadores.
Entendamos que:
• Dios no simplemente ignora nuestra culpa. La justicia no desaparece. 
• La culpa es tratada en la cruz. Y la gracia ofrece al pecador una nueva vida.
Por eso la predicación cristiana puede proclamar:
• No culpes eternamente a tus padres. No culpes eternamente a tu pasado. No te escondas 
detrás de tu historia. Ven a Cristo.
• Nuestro pasado puede explicar nuestras luchas. Pero no puede justificar indefinidamente nues-
tra desobediencia.
• La pregunta no es solamente: ¿Quién me hizo esto? La pregunta también es: ¿Qué voy a hacer 
ahora delante de Dios?
Como Iglesia, debemos ser una comunidad redentora:
Hay congregaciones donde las personas son conocidas eternamente por su pasado.
Ese era alcohólico, esa adultera, aquel un bueno para nada, eso otro acusador, el fracasado, la inmoral, 
etc.
Pero cuando Dios transforma a alguien, la Iglesia debe aprender a reconocer la nueva obra de Dios.
• No debemos negar el pasado.
• Pero tampoco debemos convertirlo en la identidad permanente de una persona arrepentida.
• La iglesia no es un museo de pecadores; es una comunidad de personas que están siendo trans-
formadas por la gracia.
• En la iglesia todos necesitamos arrepentirnos.
• Mientras haya vida, la invitación de Dios continúa siendo: “Convertíos, pues, y viviréis.”

No soy culpable de todo lo que recibí, pero soy responsable de lo que hago con ello.
• No escogimos nuestra familia, no escogimos nuestra historia, no escogimos muchas de nues-
tras heridas, Pero podemos escoger a Dios y experimentarlo.
• Mi pasado puede explicarme, pero no tiene que definirme. 
• La última palabra sobre nuestra vida no la tiene nuestro pasado, la tiene Dios.
• Ezequiel no habla solo de juicio, habla de gracia y esperanza. Dios dice al final: Convertíos, pues, 
y viviréis.

Tu pasado puede explicar de dónde vienes; tu arrepentimiento decide hacia dónde vuelves; la gracia 
de Dios determina en quién te conviertes y tu discipulado señala hacia dónde vas.

Pr. Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 23 de agosto de 2026




